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BUEn HUMOH 4 0 CÉNTIMOS 
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-Aquí, donde usted me ve, he dado muerte a un elefante. 
- ¡Es posible! ¿Y cómo entró por una puerta, lan grande? 

Dib. RODIO. Ayuntamiento de Madrid
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BUEn HUMOR 
PR EC IOS DE S U S C R I P C I Ó N 

( P A G O A D E L A N T A D O ) 

MADIID Y PROVINCIAS 

Trimes-tre (13aúmeros) 5,20 pesetas. 
Semestre (26 — ) 10,40 -
Año {S2 — ) 20 -

PORTUGAL, AMERICA V FILIPINAS 

Trimestre (13 números). 6,20 pesetas 
Stmeslre (26 — í 12,40 — 

E X T R A N J E R O 
UNION POSTAL 

Trimestre 9 pesatas. 
Semestre 16 — 
Año 32 — 

ARGENTINA ¡Buenos Aires) 
Agenda exclusiva: MANZANEHA, Independencia, 856. 
Semestre $ 6,50 
Año $ 12 
Número suelto 25 centavos. 

é 

Año (52 — ). 24 — 

Agtnria en Cuba para la venía: Compañía Nacional dt Arles Gráficas y Librería, S, A,, Apartado Ó03. Habana 

Agente exclusivo en Puerto Rico: D. Manuel Mócete Padilla (Ponce) 

R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

Plaza del Ángel, 5. — MADRID. — Apartado 12.142 

I 

POLV5/ ÍN/ICTÍGÍDA/" 

son iHfAüBiis PAi?¿ LA Dtsnjucciort D : Í O M 
ciASf DI mmb 

I 
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13—Para presumir por poco í i -
ncro 

'¡ 'Doningo M. Brezo 

\ 

í 4 , - C ó m o no 

TRAICIÓN 
^ TORNEO f^ 

15.—Mar bella 

O C A 

Belicoso 

Cupón núm. 3 
qne deberá acompafiar • tod> MIM-

cián que M QOI remita con dMHad 

a nuestro CONCURSO DK PASA­

TIEMPOS del mes de junio 

p o r D I E G O M A K S I L i , A 

r _ DE GUANTES 

CARRETA 5.14 

DEPIUTDRII 
VITA" 

D^acUti «egura,- rápida y cfimrifr' 
lamente inotensiva 4el vdJo v P«tt 
superfino qñc tanto afea a la nntfeí. 

Dt «anta en FerTionertai 
il.K^ «int. CHUí «e SMi I M m . I , 

M A P R k O 

ALBERTO Pulseras de pedida 
n i . u i . l i I u 7̂  CARRETA.-,. 7 

16. — Ganasteis el partido fácil­
mente. 

A H 
I I I O I I J 

Espada 

^^•—Habrá de hacprse pronto 

P R U E B A 

500100 

C A S A 

POS PÁJAROS DE UN TIRO 

De cómo se puede simitltanear un trabajo de cabera y otro de pie-

(De Le Riiv—París.) 

Ayuntamiento de Madrid
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Fué el primero^y sigue el" Único. 
El legítimo "Varon-Dandy" sólo se vende embo­

tellado, a granel es siempre falsificado. 

PASTILLAS Dti CAFe: Y LECHE 
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera marca munriial LOGHONO 

AMADOR 
FOT O G f i A F O 

PUERTA DEL SOL. -13 

HERNIAS 
Bragoeros cles-
tíficamente. 

«I Campos 
<hitco MEDICO 
ORTOPÉDICO 
de MADRID 

c L i C H H:S 
Se venden -a iprOTios niódicO'S 
Jo¿ publiiiaílo:^ en este seinauario 

Encendedores-boquillas 
Los mejores y más económicos. 

E X P E N D E D U R Í A D E T A B A C O S . 

Mayor. 37. PAPELERÍA Madrid 

SUSPIROS DE ESPAÑA 
Vino de damas; eiqBlsilo para 

luerJPDdas 

Bodegas de LOS CEAS 

C U P Ó N 
corrcspondJíDle ni número 342dt 

BUEN HUMOR 
C|ue d&berá acompafiar ji todo 
trabajo que a* no3 remita pa­
ra eE ConcTirso pcrmaJtent* át 
chistes o como colaboración 

esponlánííd 

Ayuntamiento de Madrid



'''̂ ^*^- '̂"--^-'° 

líUEnHUMOIl 
SEMANARIO ILUSTRADO 

Madrid, 17 de junio de 1928 

C H A R L A S DOMINICALES 
AN" empezaGO ías 
verbenas! 

Y yo no sé có­
mo decir a ustí-
dej que a mi no 
m c lentu.s ¡asman 
íeítejos tales. 

Es horrible mi 
situiación. Ser ma­

drileño ; ser amigo de Aivioni-o Casero; 
haiber tomado parto en la fiesta de la 
mantilla; y temer que confesar de plano 
mi faita' de ca^'sticisnio verbenero, es algo 
verdaderamente doüoroao. 

¡Pero así es!. . . [No hay que darle 
Vitellas!... (;Y constí^ que no lo digo por 
los tÍD'vbuos!) 

Esaa veladas a la orilla de ' Manzana­
res, o "a la orilla de un pellejo" heláa-
¿oime <fe frío, en aquestos vera­
nos al uso, no son de mi agrado. 

Para mi no ca negocio cam­
inar una pulmonía por un juego 
de cacerolas-

Venir hajcb. ¿ hogar en es­
tas heiadíts noches verl>en?ras 
cOn. una Imlaca de mimbre, aá-

qulriíla fortuitamante en el azar 
de una "r i fa" , me parece inade­
cuado, paradójico, y si se quie­
re, absurdo. 

No acabo de comprender la 
alagria que puede causar a los 
.Homibres, el marco de un co­
lumpio, el olor a aceite frito de 
los buñuelos, o la contempla­
ción de "la vaca con dos cabezas, 
seis rabos y tres orejas. (; Vaya 
o uación.') 

Sólo un afán valiidosso de 
aparecer flwnenco, nos hace pre­
sumir de caslisos, y de añciona-
¿os a tan típicas costumbres. 

Pero, en realidad... 
La alegría que produce una 

verbena dura menos Que c;:al-
([uiera do sus aibahacas, Al prin-
ci.pio, cuando llegamos íiil lug.ir 
de la feria, la curiosidad' nos tie­
ne urna media hora entretenidos, 
y hasta, como dioen i-on actore'^, 

CLunos a os pitestos; compramos un boti­
j o ; subimos a la a!» giratoria; reimos un 
poco a la fuerza, sita duda por la exc'ba-
ci'ón nerviosa que aquel veloz movimienta 
nos produce; y... emipezamos a pensar en 
\*olvemos a casita. 

Pero 135'!; entonces surge ísn nos­
otros el coítizOj y aquella huida hacia 
el hogar nos parece cobarde. 

Queremos alargar la juerga; trasno­
char; ser unos puntos... ¡ H e aquí lo 
que nos pierde 1... 

Elmpieza la segunda parle, y ya sa­
ben ustedes que nunca segundas partes 
frieron buenas. 

Pretendiendo estirar la noche, como 
si fuese un malasiiegras, visitadnos las 
barraioas; tiiramos al blanco; nos retra-

metidos en situación. Nos acer- pu,, s.iK.vo.—Madrid. 

rtamos; y nos tomamos, en fin, unas 6o-
las con casalla... 

(Todo inutir!... Ni d tubo d-e la mo 
noa produce la menor carcajada; ni el 
fenómeno africano del centro ae Asia 
nos asombra; ni .ogiamos anillar el cue­
llo de la botella de "Champagne"; ni 
•halaga gran cosa nuestro o i ^ U o la pos­
tal folográfiea en que ajrarecemos con­
vertidos 1^ aviadores sobre un "Cristo 
del gran Poder" pintado oí temple. 

Y en tal punto, es cuando viene lo grave. 
El único recurso que nos queda p^Ja 

no morirnos de tedio, ea el de la bronca. 
Hay que armarla, con cualquier pretexto. 
Procurando, eso si, que sean, ya, las tres 
.de la madrugada... Y la bronca surge es-
(plendorosa. 

Respecto a los eucantos de unti de estas 
Juchas a hanquetazos; de estM 
duelos a sifón; o de estos to-r-
nsos en que los adalides quiebran 
las caños de sus palasan, poco 
he de decir a ustedes-

I El que más y e que menos 
de mis oyentes, habrá pasado 
por los gustosos placeres del ta­
fetán, la "Comisaría", el piicio 
de faltas, y la multa correspon­
diente !... 

; En verdad, bien mirado, son 
hartas molsstías como comp^n-
Siución a las detracciones de la 
v;:r.bena!-.-

¡ Por eso a mi no acaban de 
llenarme!... 

Y si me llenan, peor. Porque 
entonces el aceite de loa buñue­
los, comí dos en abundancia, ha 

de tornarse en aceite d.: ricino- . 
i Y entre a iind.gesíióii de cas-
ciijo y ¡a ingestión de Valdepe-
ñiis. Se tíos ÍEvanta un dolor de 
cabeza, que ya. ya!. . . 

Cosa, de i pues de todo, muy 
natura.. 

Nada de particular ti-ne qup 
p.vsajda la ví-rbr^na, nos dueiU ej 
türrao.,, ., 

Y ¡ que ustedes ¡dlsscainseí! I 

LUIS DE T A P I A 

Ayuntamiento de Madrid



BVEN EVMOR-

R É G I M E N I M R O S Í B U E 
\'ictima d-e una dolencia 

cou reeigiiación suirida, 
no quise perder la vida 
sin permiso de la cieuoia. 

Pues aunque ÜO es el galeno 
peisonaje de mi guste, 
morir me parece juabo 
IIe\'ajido su visto bueno. • 

Decidido, ail fin, un día.,, 
lleno de santo fen'or, 
fui a ver a un joven doctor 
de baistante nombradla; 

y, en su confianaa preso, 
con toda eincoridad 
•fe bi'ce de mí enfeimcdad 
el minucioso proceso. 

I * hablé de lae agonías 
de mis nerviosos derrocbes, 
del insoimiiio de mis Docbes, 
de la ait^-ustia de mis días; 

le pinté mis sufrimientos 
•cuando tienen mis sentidos 
breves placeres, seguidos 
dé enormes aibatimientoe. 

—Es horrible—pros^ui— 
esta agitación constante, 
vivdendo sin que uii instante 
pueda ser dueño de mi. 

y mi espiritu desbarra, 
ipû es mis fuerzas no equilibro 
y a cada momento vibro 
oomo oueidas de guitarra! 

Todo para mí ee cruel; 
y tan excitado vengo, 
que me parece que tengo 
los -nervios sobre la piel. 

Quiero ponenne a esoribir -
y la. atención sujetar, 
y me lanzo a divagar 
á n podeí'o conseguir. 

Tras el dolor que me abruma 
(fe estas intensas peleas, 
se me escapan las ideas 
de la cabeza a la pluma-

Y, en fin, ilustre dnictor, 
pues su ciencia stílicito, 
déme el sueño, el apetito, 
la energía y d humor. 

Porque de arrastrar no hay modo 
vi'da tan accidentada... 
jYo no roe quejo de nada, 
pues qué me quejo de todo! • • 

Callé. Después de escueiharme 
con su sonrisa indulgente, 
dijo el doctor, joviatoiente, 

"sin duda para animarme: 
—¡Vamos! Ya veo que abulta 

sus molestias y quebrantos. 
De su mismo mal ¡'hay tantos 
que "\denen a mi consulta!--

El nervio a usted le gobierna, 
y hoy le perague y Je acosa 

la neuiastenk didujsa., 
que efi la enfennedad moderna; 

pero pronto, por fortuna, 
venceremos sus traidon.es 
sin gotas, sin inyecciones, 
¡sin medicación aUguna!... 

Va tísted a irse a descansar 
al caimpo una temporaida, 
Uevajndo vida ordenada: 
comer, doimir, pasear. 

No piense en nada profundo 
que le haga preocupaaise, 
i y ni siquiera acordaise 

deque hayplumas en el mundo!. . . 
Y así, en un año, o en medio, 

se pondrá sano y roUiao. 
¡Najda más! ¡Le garantáao 
que es el único remedio!... 

—¿El único?—repliqué 
con acento un poco d u r o ^ . 
¡Pues tenga usted por scguro-

que nunca me curaré! 
Son sus ra-zones discrétaÉ, 

pero, ¡perdón si soy franco!, 
sólo en billetee de Banco 
se extienden ¡fcales recetas. 

Yo, estimaiid'O su doctrina, 
y anihela-nte de su gracia, 
¡no puedo ir a la fannacia 
que espende esa. medicina!' 

X. X. X. 

—¿Por qué está -usted tan serio, don Crótido? 
^Porque este sombrero me está claco. ^ 
—¿Y eso qué tiene que ver? 
— S , señor, mn.icho, -porque si me 'río se me sede de la cubeza. 

Dib. PiRULl—Madrid. 

Ayuntamiento de Madrid
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Dib A SEUGEK.—-Madrid, 
—Aá es que la discusión ha sido porque tu mujer quiere hacer gestiones para administrar Justicia, como los hombrest 
—Sí; y -no le faltan condiciones. Ya ves, en entonta que la discusión se agrió, y le enseñé los puños, eUa me entngó 

Ha gemelos. 

Ayuntamiento de Madrid



BUEN BÜMQR 

A propósito de un aniversario morrocotudo 

Terrible historia de un tal Sergio Kominoff 
Estos días se lia celebrado, con re­

gocijos públicos y oon basl>antes juer­
gas ipriTadae, el aniversario de la muer­
te de Lenin. Ciaro es que sus enemi­
gos 1Q han celebrado mucho más que 
sus admiradora; pero como unos y 
otros lo han celebrado, no tenemoís 
más remedio que decirlo^ y dicho que­
da en estas páginas (que estamos ee-
guros que dentro de quinientos años 
serán leídas con mucha más emoción 
histórica que ahora). 

Mogiar a Lenin en este momento 
nos parece una redundancia barceto-
nesa. Todo el mundo sabe lo que Le-
•nin valía., y en Madrid como en E&J 

pe'.úy, en Caberos como en Budapest, 
en Ohicago como en Torino, su figura 
permanece incólume a través del tiem­
po que ha pasado, y hasta se agigania 
y crece como si regasen la tierra que 
la cobija con una persistencia de hor­
ticultor eminente. ¡Es el único ca?i 
que conocemos de que una peisona 
crezca después de muerta, y (por eso ii; 
liaeemoe constar con la estupefacción 
natural!-.. 

Sobre todo, los albañiles y los cai--
pintsros de armar {y entre éstos, loe 
de armar camorra) sienten por el gran 
hombre ruso una devoción que no tie­
ne más remedio que admirarnos a Ion 

Díb. L4PEZ SfiY,—Madrid, 

—Entonces yo al verle venir con la navaja en la mano, cogí una silla y--
•—¡Muy bien! ¿Le rompiste la cabezaf 
— j ; le dije siéntese usted. 

escritores y a los' aficionados al ciho-
oolate con bizcochos. En muahos mo­
destos hogares figura el retrato de Le­
nin, bien en el comedor, bien etn el 
pasíQo, bien en ed recibimiento, o mal, 
¡muy mal!, a la calbecera de la cama 
de maitrimonio. En una palabra, el 
ídolo moscovita tiene en España umi 
escandalosa iporción de frenéticos adeip-
tos que se agrediríam con su sombra 
por defenderle de posibles críticas y de 
malévolos falsos testimonios. 

No osaremos, por tanto, decir de 
Lemn nada feo, ni nos atreveremos a 
llamarle ninguna cosa que no suene 
bien. Nos contentaremos con llamarie 
cadáver (¡a lo cual tenemos perfeclá-
simo derecho!), y, aunque tímidamen­
te, afirmaremos que no somos tan co­
munistas como él, suponiendo que él 
fuera comunista, que no está muy claTü 
todavía, porque el gaicihó tenía bastan­
te dinero y los comunistas no suelen 
tener una gorda.. Aparte 'de que, en su 
muerte, fué menos comunista que nun­
ca, pues no se dejó eniterrar en la fos.i 
"común", que hu.biera sido lo natural. 
y, en cambio, fué inhumado en una 
tumba tan magnífica., tan lujosa y tan 
decorativa que no creemos exagerar 
si juramos por nuestra salud que es 
una tumba que tumba..- Es más: ya 
saben ustedes, porque Jo dijo toda la 
Prensa europea el día del entierro, que 
la susodicha tumba tiene calefacción, 
es decir: que &s el único sepulcro del 
mundo .que no es frío como todos los 
demás sepulcros que han citado loa 
pcfefcas en sus amargas estrofas dedi­
cadas a los difuntos de alguna oonsidí»-
ción. 

Sin embarco, repetimos que Lenin 
gosa de nuestra más aicendrada sim­
patía y de nuestro más solemne y bar­
budo resipeto, No.'íotros no somoe car-
paces de hacer una revolución, y él ia 
hizo, y obe?a. Y aunque él no hubiera 
sidíi rana.z de hacer artículos para 
BUEN HITMOR. y de oobrarlcs tan 
baraitos como nosotros, esto no merma 
su grandeza ni enturbia eu gloria, IJC-
nin fué un tío, y nosotros no somos 
más que uno? infeli(-.és primos de na-
fimiento. 

Ajhorabien; ¿es verdaderamente Le­
nin el más eonfíderable mártir del 
boloheviemo?... 

Ayuntamiento de Madrid
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BUEN aUMOh 

¿Se puede aeeguraT oue es el que 
má;' lia sufrido por 011 patria?.. . 

¿Es tógiico decir qu-e su sacrifi-cio 
no er.cíienírn r'^T ni ea la zapatería 
•meicr surtida?... 

Nosotros creemoa ([Ue no, y con 
ca.vernoía seriedad ha-csmos la afiím'i-
cióu. 

.Y .adEmás, vamop a dímostrarlo an­
tes de que den las or.^e de la noobe y 
níifí cierren el portal.. 

Más mártir que Lenin, más sufrido 
que Lenin, más sacrificado que Lenís, 
fué sin disputa (y aun con bronca) un 
obscuro ciiidadano de Moscou, llama­
do Sergio Kominoff, cuyas cenizas BO' 
han tenido la suerte de liaceree tíin 
poipu.laTes ccano las del impai'ía.nte 
hombre de la Rusia rojira, cuyc ani­
versario ec celebra acttuailmente. 

La. historia de Kominoff es brut i i 
como un puñetazo en la tripa y amar­
ga como un. litro de H^ter en el esté 
mago, pero va.mos a referirla para que 
ustedes se percaten de. la razón que 
nos asiiSte al reconocerle superior a Le­
nin en su? sufrimientos. 

Sergio Kominoff, allá por l<^ afio'fi 
en que en Rusia mandaba, el Zar, era 
wn perfecto caiballero, más ra.dical que 
luego lo fué Lenin y más rovoüucion,'!-
rio quo el agua de Garabaña. Komi­
noff ampatizaba con los ana.rquistas 
con los políticos deportados a Sibeiria, 
con los escritores a.vanzados e ieono-
claFtas y con IO0 transeúntes qué Bo 
tenían gatán. Kominoff cullpaba al 
zarismo de la ruina de su pueblo, del 
.i.n.Tjlíaibetismo de las ma.sas y hasta dei 
'frío que en diiciembre hace en los puer­
tos del Báltico. Kominoff, en una pa-
bra, era republicano. Menos mal quí 
esto lo sabía muy poca, gente, y entre 
los muchos que no lo eafoian estaban 
los amigos del Zar, por cuya raaón pu­
do vi^nr en Moscou cerca de treinta 
años án ir a U cárcel y sin pagar una 
multa, 

No obstante, llegó un día en que Ko­
minoff no pudo mantener en secreto 
sus ímpetus dcmoledoree y antirr.OTiár-
quicos. Con ocasión del enca.nceJamien-
to de un imi.tador de Máximo G-o.rk' 
fque creemos que lo llo^'a.ron a! cala­
bozo por lo mal que imitaba, a Máxi­
mo y no por otro motivo), hubo une 
manifestación socialista, y Sergio Ko­
minoff creyó un deber el sumarie a 
ella y el verter unos pocíK gritos ca­
llejeros de indignación. Y así lo hiso. 

Cuando la manife^acdón cnisab:; 
por la calle eu donde había reunido= 
m.ás guardias, Kominoff abrió la boco 

• ' ' ^ ^ " ^ " ^ - ^ 

y soltó con energuménica furia el si­
guiente alariido subvereivo: 

— ¡ i íAibajo el Zar!!! 
Y no quieran' usted:^ pensar en lo 

que sucedió. Un guardia, dos guardias, 
tres guardias, muchos guardias, porqur. 
contarlos todos es imposible, se echaron 
como ahacales sobre el idóneo Sergio 
y le oibsequieron con tal cantidad de 
eablaaos que sí Van.depbilt, con ser 

Vanderbilt, los reoi.be, se hubiese que­
dado arruinado en el acto. 

Kominoff no quedó arruinado, pero 
quedó heoh.0 una ruina. Perdió un 
dedo y la yema del otro, perdió pairtü 
de la naria,. quedó oon un brazo frac­
turado, no volvió a saber de cuatro 
muelas y de un trozo de la oreja iz­
quierda, y hubo que coserle una por­
ción de heridas en diferentes sitios 

^ | Y ' 7 A ~ 
Dib, SoBAvjLLA.—MEdrid, 

COMO SE HIZO LA R.\ZA"BASSET" 
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'nUEN HUMOR 

del caeriX! que no cito jior no eansair-
les a ustedes demasiado. 

Comprenderán que la curación de 
talles lesione; requería tiempo y i)á^ 
oieacia, y, en efecto, pasaron ime\'e 
años y el bueno de K-onúiioff todBJví.'i 
no liabía iwdido ser dado de alta pm 
el médico que le asistía. 

Y en estoí nueve aüos sobrevino h, 
icaida. dei. Z.TT y el trriunfo de Leaih, 

Se conmovió íoda E-Uáia., se coa-
movió toda Europa, se conmovió tJjdo 
el mundo, ~i e¡ único que no se conmo­
vió fué Kominoff. 

Pero fué porque no se lo dijeiíin. 
El doctor opinó que la noticia podiii 

producirle un fiíardecimientü, fatal 
para su curairión, y convinieron ocul­
tarle el e;pantoso .acontecimiento hasta 
que estuviese completamente cicatri­
zado del deatnozo. 

Y pasaron otros dos años y Komi-
noff se curó a! fin. 

El día que el médiicG le dijo que po­
día ir a la calle a darse un paseítü, Ser­
gio se sintió optimista y dií^liaracJiero 
y se IBJJZÓ a la vía pública con un an­

sia de gozar de la existeucii y de bai-
l.iT la polta como no pueden ustedee 
tener "una idea aproximada. 

Era una mañana pritiiavpral. El sol 
se espancia en rayos incandescentes so­
bre los toldos de los bares, las florea 
de trapo de ¡os esca.paraíes abrían su? 
corolas, y los timibres de los tranvías 
tenían una armonía como la que nci rei­
nará jamás entre El Debate y si He­
raldo de Madrid... Moscou daba gu.---
lo, sencillamente, en aquella mañana 
tibia; y d^o que la maíiana era tibia, 
porque no podía ser peroné, que ro 
por otra cosa. 

Kominoff comenzó a creerse el hom­
bre más feÜz de Husia, 

Y sonrió y se arregló la corbata. 

ALf Ofí/O 

—iPero de dónde vienes con &sa caTaí 
Di.b ARANA.—Madrid 

—De enterrar a mi suegra. 
—Pues, chico, te acompaño en el sentimiento. 
—No, si no es -por eso: es porque me ha dicha el sacerdote que nos encon­

traremos en el cielo. 

Poro, ¡ah, señones!, en aquel mo­
mento sobrevi'no lo irremedia.ble, le 
báiibaro-,-lo insólito, lo idiota. 

Sergio vio de prontíi en una. esquina 
un montón de guardias de feroz cata^ 
dui-a, que por iiifa.usta casualidad, erar 
ios mismísimos que 1© habíaiü tenida 
en la cama once años. Recordó de go,-
pe todos 1<J8 golpes que le h.abían pro-
]jinado, en el c.umip'imiento excesiva 
de su deber, y acudió a su memoria el 
grito stifcíversivo que le había valitu 
!a cati.=trófica paliza. Y, claro, no halló 
mejor manera, que rectificar el antigun 
concapto lanzando ahora el grito qu'" 
f-uponíü agradable a. loe a'terrador&í 
guindillas. 

Y fué y vociferó con toda la enei^ía 
que pudo ailmaeenar en sus putaones; 
• —¡¡¡Viva el Kar!!! 

(•.Tendré qtie decirles a ustedes lo 
que pasó en el momento de emitir Ko­
minoff el grito recAi fie ador? 

Suporto que se lo habrán uStede= 
figurado, l o s guardias, como un soh 
hombre (me.ior diciho, como un solí 
animal), cargaron sobre Sei^io con tan 
eífcriienido?a fiereza que a los dos rtúni:-
to.s e-'ít.aiba. el desventurado Kominoff 
di">,ddido .en más partes que una pelicu-
'la de Doug'as y su* dii5ti.nguida esposa 

Conducido a la. casa, de socorro, en 
ella exhaló el último susjpiro, no si': 
antes decir con expireeió^n de estu­
por y demostrando que estaba .beclin 
un lío: 

^ ¿ P e r o 3S05 guardias qué quieren? 
¡Fallezoo sin acertar con su gu.^i\ 
¡Todo sea por Dios!... 

Claro está qne si Kominoff hiib¡e=J 
sabido que ya no mandal>a el Zar sino 
Lenin, no íiabría pasado nada; pero 
como la gracia eetá en que Kominoff 
no sabía una palabra, los que supieron 
el lance se rieron mucho y Kominoff 
se hizo la cusCa tontamente. 

He aquí ,por o.tié dije antes que ei 
verdadero mártir de Rusia no ha siríj 
Lenin, sino c t e otro pobre hombre. 

Mártir del zariano y mártir del bol-
cheviamo a la vez, no es poáble qw 
haya habido otro. 

Me Juego cien nublos que tengo en 
casa y que, ei no me valen para esto, 
no me vain a valer para nada. 

EBKBBTO P O L O 
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HU EN ÜU MOR 

Dlb. útr FUENTE.— Madrid. 

—¡Paro qvé cosos hay en ¡as capitales! ¡Eii. mi vida hub'ia visto yo KÍIOS coiie-jos Inn mngriíficós como éstos: 
í 

Un espectáculo extraordinario 
Solóríano, el hipno lidiador de ani­

males feroces tcaiía to'das iae nochca 
un triunfo pei-sondaí en'el circo. 

La maravillosa, sencillez de sus múl-
tipties BXiperimentos, lla.maba podero­
samente la atemción del público aíie-
oioTiado a estos espectáculos. Leones, 
osos, lotos, serpientes, caimanes y leo­
pardos rendíanse ante la magnética 
mirada del hipuotizador. 

Bl éxito, después de aquel intere­
sante trabajo, era inmenso siempre 
para Solórzano, en quien concurrían 
cualidades Kíl.raordinarias y a quien 
su.poniaaele fuei-te e inven.cib'e.. Sin 
embargo, un datalle al! parecer insig-
iiilieant.e, le perdió para siempre. 

Una Eoohe se imdisipuso un joven 

león, damomnado Pisistrato- Gomo ef 
lógico suponer, aquella, noclic Pisi.'ítra-
lo fuá re.'^ado a un rincón de ia 
enorme jauíla. Durante el espect.ácuJo 
no apartó im solo momento la vista 
de sus compañeros. Cuando la repre-
i^entación bubo termina.do, o mejo-r 
dicho, cuando la hora del descanso 
se hizo en el circo, el león Piaetrato 
acercándose todo lo que pudo a.' ree-
piradcro de su estrecho cajón, dijo 
con voz un tafito terrible y miste­
riosa: 

—Herma.nos, tengo que liablaros. 
Po.r el cuerpo de los feroces anima­

les allí prisioneros corrió un estre­
mecimiento de terror. 

—¿Qué es lo que ocurre?—inquirió 

trabajosamouiie un viejo tigre de Ben­
gala . 

—Ií>:ta.dme atentos—ai1ad:ó Pisistra-
to—, la cosa no es para atemorizar­
se; se trata <le im 'heciho, a mi enten­
der vergonaoso, que atenta a la dig­
nidad de todos los feroces animales 
aquí reunidos. 

^ , Q u é es eJloT 
—Esta noche, como v-oeotros sa'béis, 

fuí relevado del trabajo, a causa, de, 
repentina indisposición. Mi^muciosaunen-
t.e estuve siguiendo eil curso del aícm-
broso trabajo de Solórzano. Q u e d é 
nuidcy de estujior a.l mismo tiempo 
que teanblante de ira. Vosotros, los 
srrave^ y sensatos, los siempre ¿eco-
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•.rosos y dignos, camenMásteis a Iiaicer 
f-¡ riidícu-lo de la manera más descon-

• certant-e que darse puede. Unos abríais 
la boca, quedaiudo en un eetaido de 
estujíidiez imipropio de fieras bien na-

. cidas; (>tro3 dá.bais salti.tos ajina.ne-

.-radíw como el" más inmundo de loe 
aniíuallcs; todcs, en finí, a:nte el in-
flexible mandato dei hipnotizador, que­
dabais convertidos en seres drápre-
cia.bks. 

Con una espaoiíosa lluviíi de de-
-,niiesto3 fueron recibidas estas pala­
bras. 

—-¡Venganza! •— gritaron 3íoe más 
fieros abriendo su.̂  íorm'dalb^es fau-

—Dejad beiiminar. ai león — dijo eí 
anciano tigre de Bengala—; es el más 
capacitado para juzgar en e«te asumt-o. 

—-ND cabe duda—añadió Pisiatra-
ro, despufe de lamei^e un pa.r de ve­
ces SU''-- largos bigotes de miliciano— 
que Qstio modo de proeeder merece 
un castigo contundente. Anoclie, ¡gran 
notíhe para ncBoti'os!, oí ta:nlbién a 
unos caibaJleros, que es muy fácil po-
ner.-'e a ggr liipnotiíad-o; basta con' 
tener un poiCO de voluntad. La ven­
ganza está olara, L'l juHves próximo, 
día de gai'a en el rireo, el gran SoSór-

iHRo, dominador de animales feroce^', 
recibirá su mieree'd-o. ¡Que nadie o!-
\d-de csu-mjpíir ccm su deber! 

« « « 

E[" circo rebosaba de gente. Los fo­
cos olÉctriC'OS, con su poderosa luz 
alba, liíiibia.n transformado la pista en 
un disco fúlgido. La. orqucst-a ejecu­
taba algo parecido a los resto.? de un 
caCaiciliamo sinfónico. Un homibre del-
gadifco, aipoyada "la cafbeaa sobre la 
base del! trapecio, y oan los pies en 
.ailto, sonreía trági.co daade la ai'rf-ura, 
pensando en lo difj<;il que rcsuíta ga-
n.arse el sustento. El púli.iiico, impa­
ciente por ver la eTítiraordinaria e>:pe-
rimentación anunciada, c c í m c n z ó n . 
agitarse amenaaaidoii'... Aquel acroljá-
•tiico trabajo pno'imínar ínteresáJbale 
poco; lo principal era .para él la pre­
sencia del hipnotizador So^órzano eom 
,su HUpOFtaníie -coíetiieión de. animales 
ferooes. 

Sonó un timbre noteuitíeimo. ¡Por 
íin! 

Los mozos anman>n-, rápidos, sobre 
la pista, una snoime ja.iv'a y cíieepu-és 
fueron aceisüauíclo a las fieras eneajo-
nadas que saltaban al interior de ella 

Dib, de TATAN.—Madrid. 
—¿Supoiujo eme no pretcnderáí c¡rie me cose con 

•un hombre que se compra lo-; zavntos de segunda 
mano ? 

— iCómo de segunda mano? ¿Querrás decir de se-
gvmlo pie? 

BUEN HUMOB 

con nesoicijo dte apaincnte libeiitad'. La 
ffiíúsiea fué ."ipagada p j r \ÜÍ> aplau­
sos. 

El hipnotizador Soi^árzanó, más in­
teresante que nunca-, -con sus verdes 
y relamipaguean.tes oj-as de víbora, apa­
réelo en ia sala coM'eclamente ves­
tido de frac, Incíinóse cortés y, sin 
titubeos, penetró en la jaulai. 

Las fiea-as cambiaron una mirada 
de inteiligenc'.a. El Icón Pisistrato ofre-
ciÓL=ie el priffi-ero a sor hipno-tizado, Al 
parecer quedó fáciliroiente en estado 
letárgico. Del miarao m-ndo todos sus 
calma radas fueron siíguióndole en e! 
suefio antificial,! pero en ,el preciso 
iiOit-a-nite en quio So'óraaino, v-oilvién-
dofe a! público, extendía la mano, con 
ese ademán tan expresivo que parece 
decir: "están -ustedes complacidos", 
los ¡eonc'.tos despertaron de fúbito, 
demostrando al -respetable p ú b l i ' c o 
que era i,n-cierta la creencia d^l liip-
notizadoT. 

Una g'gantKQcá caroajada retumbó 
en el cinco, Vióse palidecer a Soúi'ir-
za-no. No obstanitie, ninguno de los 
espeota.doíes iicnsó en el fra-caeo; el 
an-uniciaido gran espo-etáculo de aque­
lla noolie, mantuvo a cada persona en 

> e! sitio que le correspondía, aguar­
dando el colosal y nunca visfn acon­
tecimiento, T âs fieras, rugiendo v^m-
gativas. comenzaron po-r rodear al lii]j-
iiotiKaidor que se siniliió repentinamien­
te desfalleoor; dcílpiucs, sin más dila-
ci-ones ni escrúpulos, cada una ce co-
mi'ó un- trozo de aquel hdmibre, 
. Él público rompió en un aplauso 
caluroso, -

E! Ml>ectáculo estaba, en verdad, 
fuera, del orden natU'ra-1 de las c-osas, 

• tant-D que el empit-sa-rio sintiósie im­
pulsa-do a salivar al hipnotizador; pe­
ro como antes que- i.ndividuo conmí-
seratJvo era: amjjresairio de c i r c o , 
aque! existo sin príioadente le contiuvo, 
al ndsmcí tieanpo que le aiigirió una 
idea porteurt osa-

Al Eíguiente día, grandes carteles 
atraían la ouidasidaid de los tra.neeun-
tes: 

"BSPECTAiCULO EXTIi^VORDI-
NARIO 

En vfet.a ddl ejiíoiim© y reciente éxi­
to obtenido por la interesa-nto colec­
ción de animales foroccs presentados 
por este circo, todos los dLas en pre-
esnoja del público aeirá devo.ra-do por 
las licras un a-rttsta- de la compañía, 
sin que aumenten de precio la-s lo-
calid a-des." 

FRtó-cisco TORNERO 
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%hkkm-
—Alira, Titi, este periódico habla de mi. 
—¿Ay, áf... ¿Qué dice? 

--"En el mes de marzo drcidaron en los tranvía^ de Madrid 15.73S.52S viajeros... Bueno, pues uno de éstos era yo. 

\ 
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Una buena oíra 
"Día 15.—^En la, casa que están 

ponstniyeiido eafrente, han comem-
aado a colocar los andamios. Emo­
cionante operaciión. 

—¡Papá, p a p á l ^ h a gritado albo­
rozado Peipi'to, el mayor de nuestros 
hijos—'. ¡Ven pronto! 

—¡Mamá, mamá!—Jia añadido Pi­
larín, la menor—. Corro que hay un 
hombre «ílocaido aobro un ladrillo 
¡y parece que va a caerse! 

—¡Oh, oh!—iha esclamado Rita 
mi mujer—, ¡Est-o e.s horrendo! 
iA'bomiinable! Van a niataree. 

—Si, 03 cierto—he reoiÜMdo yo—. 
•Segurament-o van a matarse. 

^ ¡ Y D no puedo ver esto!—^ha 
lafiadido Rita—. Yo soy una mujer 
sentimental. Hija de marínos. He 
leído 'quinientos sesenta volúmenes 
de !a biíblioteea "Anmiño en.ialbe-
•gado". 

' —Yo tampoco puedo ver esto—íie 
corroborado yo—. Soy, también, un 
hombre sentim,ental. He llorado mu-
ichas veces leyendo "Eí calvario de 
una pobro huérfana ciega, sola y 
bondadosa". 

Dia 16.—^Continúa el eTipeetiáculo, 
Más intenso, más apafiáonante que 
ayer. Los albañiles, expertísimos, 
realiza.n su laloor cOn briillantea'mag­
nífica. Los vecinos de toda la. calle, 
asoma.dos a IHDS balcones, lo corean 
con bravos y aplanaos. Se cruzan 
apuestas sobre posibles accidentes. 
Mi mujer, 'poco familiarizada con 
Leonard París, gesticu'a, acciona y 
•vierta raudales de conjniseración. 
Pepito y Piiarín no salen a ella. Nun­
ca fie divirtieron tanto. Aniooiece. 
Todavía no ha pasado nada. Los ve-
•cincs van internándot"e en sus vi-
"viendas decepcionados. 

, Día 17.—-Llueve. Llueve lenta. 
Llueve seguida. Llueve inacabable­
mente. El egnectáaiv'-c pierde brillan­
tez y gana emoción. En los balconee 
más públ.i'co o.uo aj-cr. I.a.i apuesta.s 
animadas. En la escena aiparece un 
nuevo actor: un afeañil sesentón, 
depaupera.do y triste. A,) verlo mi 
mujer comien'za sus ratés sentimen­
tales. 

—;, Pero también ese ajiciano va 
a rca'izsr número; de acrobacia? 

El dentjflla.—¡!>!o se tire, perdóneme! Es que una raiz es muy diíicil de extraer. 

El paciente,—¿Di¡icÜ9 

M dentista,—¡Si es que era una raiz cuadrada! 

DIb. de SAMA.—San Rafael 
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El albañil sesentón realiza ejerci­
cios de acrobacia, Y mejor y más 
arriesgaid amento que sus compañe­

ros. Dueño del arte de la emoción, 
pronto tiene en su poder los nervios 
de Ja vecindad. Se hacen muchas 
traviesas en su favor, 

—¡Esto ea mi.i infamia!—ruge 
Rita'—, Eso hombre -es casado, ODQ 
cinco hijos, Sn mujer padece reuma 
articular y no puede ni peinarse. Y 
ól, si no se estrella, va a quedarse 
ba'.dado. Está empapado. Mcnosmal 
que si mucre c'n accidente dej traba­
jo sus hijos cob.-arán 3.000 pesetas. 

—¡AJi, menos mal! 
—^Pero no basta, ,>.'o te parte el 

corazón verlo allí, calado como un 
pajariüo sin albei^ue? 

—Me lo parte, sí, y . m e lo partes 
tú con la exuberancia colorista de tu 
verbo, 

—Hagamos algo por éi. Somos ri­
cos y no nos importa desprendernos 
de unas pesetas. Las suficientes" para 
que se abrigue ese pobre, para, que 
pueda tomar algo caliente... Dos­
cientas, 

•—Cuiâ ndo salga de la obra se laa 
daré. 

Día IS.—^A media mañana un ru­
mor inquietante llena, la caJle, El ai-
bañil sesentón se ha e.̂ ído de,l anda­
mio. Viejo y débil, al chocar con­
tra la acera se deshizo como un 
flan. 

Mi mujer, repugnando dolor, in­
quiere. • 

—¿Cómo ha sido, cómo ha sido? 
La agencia informativa de Udme 

la cmiáerge, nos trae la explicación. 

—¡El codhino vicio, señora!.. .Pa­
rece ser oue .il fiam^bre le habían to­
ca o ayer doscientas pesetas en la 
lotoria- y lo que pasa,-- Esta gente 
no sabe contenerse; se ha metido en 
la taberna con los am%oteñ, £e atra­
có de vino y ipaf!, e! doble salto 
mortal. Ahora los one pagan las con­
secuencias son la pobre mujer y los 
liijoB, que como el acicidente se ha 
debido al rebuznante estado de em­
briaguez do la vítima, pues estos 
no ven pero fflue ni gruesa. ¡Y ío 
por esas cocJiinas doscientas pesetas! 
¡ Tan felices y tan contentes como 
vivían sin ellas! ¡Miá si se le seca­
se la mano al que ee las dio!,-. 

LUIS P I E L T A I N 
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Con prolundo pesar -tengo que de-
c'ai'arlo; yo soy soltero por la gra­
cia de Dios. Seguramente, mucha 
hombros casados me envidiarán cuan­
do lo sepan. Yo raiümo me lie envi­
diado (l^asta ihaife iriocas liorac- poi 
haber sabido resistir a la 'tentaie:ór 
del matrimonio. iSé 'oue la soltería f, 
itomo Ja saluid: só'.o í;e estima el va­
lar de ambas «osas cuando se lia,r 
•perdido irr«misibkimente. Pero, aun 
a icosta de que a'.giin día me pese 
quiero 'Cambiar de ajtado. fetoy di.-:-
pue^3to a ello. 

Yo fui Hiasta ayer soltero por ver-
dajdeva iCon!vi.i\ción; deíde ayer, si le 
soy, es por aeeessidad. Ne me ha. mo­
vido a caimbio -semejante el antiguo 
aforismo "de sabios es anudar de con­
sejo". Ni tei^o pretensiones de sa­
bio ni es roí ííinBeio tan mudable 
com'O el de la luna, que cada día se 
ofrtice icnn tamaño idisfcinto. La fuer­
za ide los Jiechos es lo que me obli­
ga. lY iquc liemos de 'baicer cuando 
la fatalidad nos impone sus leyes!... 

Es el iMSO que yo vi\-ía feliz sien­
do soltero. Nadie me pedía uuentaií 
de mi vida ni a nadie le concedía ye 
el deredio de redamármelas. ¡Librt 
como el aire; como la alondra, li­
bre! . . . Para mi eran los padres de 
familia irnos infelices directores de or­
questa salidos antes de tiempo dsl Con­
servatorio e incapaces de formar aimo-
nía alguna eon las idiacordancias df 
la vida doméstica, i Oh, los solos df 
flauta do la>.e^o.sa!,.. ¡Oh^ las estri­
dencias del vlalín suegril!... ¿Y loi 
bijos?,.. Coro desafinado -6 implaca­
ble, que no deja doiTtiir por la no­
che y eiue se pasa el día pidiendo r 
Voces pan, ., . 

Pero ayer, 'lo repito, cambié de 
pensamiento. Como fué no acierte 
aún a explicarme, ¡pero e! caso es que 
lia. sido, Verán ustedes... 

Unos buenos aJTiigoa mié invitaron 
a .cenar en un hutel de moda. Son 
gente de cumiplidoei, y tuve que sa­
car deL baúl mis trapos mejores 
Mientras pasaba una. escrúpulos;! re­
vista a aquellas prendas, observé que 

en mi ^abán, mi magnifico gabán 
eon "iTieltae de piel fina, faltaba un 
botón. Yo soy muy 'tuijcladoso de luí 
detaUes nimios. Un batón o_ue'se cae, 
la liga .que se suelta, la imipercepti-
ble manclha que de-sllionra la nitidez 
do un cuello, suelen ser causa de que 
el 'hombre 'más tranquilo ec .soliivian-
te y de que la figura más arrogante 
de bombre se dc;!c{¡m!poüga. Farect 
como si en el lugar donde radica ima 
de aquellas faltas existiese un nueve 
cerebro que transmite sus corriente 
nerviosas a todo el individuo. Nc 
e|uise que la falta del .botón me EO-
liviant^e, y decidí cosérmelo' yo. mis­
mo. 

Pero ipara ello hacen fa.lta. deter­
minados Útiles, d« los que no suelí 
haljer en icasa de un soltero. Recor­
dé que en m.i minina calle íhay una 
mercería, y ibajé a 'coniprar los úti­
les que me faltaban. 

Me recibió una preciosa mnoha-
cJia, dependienta de la mercería. 

—^¿Qué desea?—me dijo, mientras 
sus frescos labios ee dilataban en una 

% sonrisa encantadora. 
—Verá nstfid... —repuse eon algún 

titubeo—. Yo quería un botón... 
—¿De qué cia^e?... Tenemos unsur-

tido magnifico: ile maidera, de ¡pasta 
de nácar, ferrados, sin forrar... ¿Quie­
re ver los modelos?... í 

Y (puso ante mis oijoa un copioso 
[i-iitivtr'""!o. No 'ten^o yo costumbre 
de ir de compras y me falta pa-
cienoia para seleccionar icon el de-
Ipnimiento elobido los objetos quc 
buacc". Así que, aipresuradamenté, se­
pare los modelos que más se aseme-
jíibaii a los botones de m.i 'histórica 
prenda, 

—-Póngame cífte..., y éste..., y 
aquéí.., Y así hasta diez o doce. 

—^¿Cuántos de 'Cada clase? 
—Nada m'ás uno^ señorita. 
—No es coistiimbre d^ 'la '(¡asa. ven­

derlos sueltos. iSo venden por doce­
nas. ¿Quiere o_ue se los ponga? 

Era tan atrayente su sonrisa que 
no sin aicariciar disimulad ara ent» mi 
bobillo, a.ccíidi a llevarme la gruesa 
(le 'botones. 

—^¿Tiene usted agujas?... —npre-
Síimté a la muchacha. 

—Como \15tcd lag dése—ime con­
testó, mientras ponía todo su delica'-
do esmero en hacer con los botone.-
un paqup.te. Parecía traslucirse en sur 
palabras un "ao ae qué" de ironía 
sangrienta, y me esforcé en urdir unr 
burda, patraña. 

—^Verá Usted... No son para mí 
¿sabe?... Mi herma^na es modista... 
¿me icomiprsnde?..., y me ha hechc , 
este m&!e?fco encarso porque no pue­
de ella venir en. ipprsoT>a. Ponga un," 
d'ocenita t''rmbiéni de ca'da c'ase. y 
si no son del Tusfo tle mi hemiaria 
¡anic hii'bi''--'e '̂ '''a vpn'drfl 

La sonrisa 'de mi iuterlomitera ppr- _ 
dio aquella sombra de .burla que te­
nía., V ae hizo cada vez mSs deliciosa 

—Le advierto que no se venden 
por docenas—repuso—. Las agujas ;fi 
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"Venden eu sobres, y 'Cada sobre con­
tiene veinticinco, 

—'Es igual. Añada al paque,te un 
sobre de 'cada clase. 

La linda dependíenta puso eobre 
el mostrador un anontón de sobreci-
t03 ide todos los tamairog. Yo, disi-
inuladamentei ajcarieié la cartera. 

—Tsanbién me encargó mi herma­
na hilo. ¿Quiere enseñarme los mo­
delos? 

La misma sonrisa de desdeñosa 
burla volvió a. a^Jarecer en los labioc 
de la muohaicha. 

—¿Para qué es el Üiilo?... ¿Para 
bordar, para hilvanar, para zurcir?... 

Me deáconcertó la nueva pregunta. 
—Tío recuerdo... —murmuré. 
—Bien, es lo mismo. Le pondré iia-

<la más que una muestra para cada 
cosa. 

—-Eso es; un carrete... 
—^No. Su heiimana es, sin duda 

uiiíi buena modista, y no tendrá bas­
tante con un carrete como prueba 
Una 'Cajita de cada típO', ¿no?... 

' Asentí, .contra mi voulntad: ¡era 
tan en;cantadora la sonrisa de k de-
pendienta!... Pero,' en el mismo ins­
tante sentí en el corazón •mma \m 
lioiimiguao extraño: no puedo preci­
sar si era debido al encanto irresisti­

ble de aquella sonrisa o a la proxi­
midad de la cartera, en inminente pe­
ligro de ser de3\'alijada. 

Mi interlocutora puso un enorme 
paquete 'al alcance de mi mano; yo, 
a mi vez, puse ua flamante billete de 
cinco duros al alcance íLe la suya. 

—Su compra imjMrta cuarenta, y 
scig pesetas 'ean treinta y ^ înco cén­
timos—me dijo con una vo'z dulce y 
carmnsa. 

Un nuevo billete salió de mi car­
tera para reunirse con el otro. La de-
pendienta se dirigió a la uaja y, mien­
tras marcaba en la registradora, mur­
muró: 

—¿No quiere nada más? ¿No nece­
sita uíted dedales? 

•Creí d&scubrir en sus rpalabras una 
ironía tan .cruel que, sin detenerme a 
recoger la Vuelta, eali disparado a la 
vía pública. 

De regreso en mi casa, me dd.-pus-s 
a .coser el botón l"amoso. A fuerza de 
desojarme enihabpc una aguja. Pero, 
no bien di la -primer puntada, el ¡hilo, 
demasiado débil, se rom,pió. Volví a 
enhebrar la aguja con un hilo mas 
fuerte; pero esta vez fué la aguja Ja 
que se quebró a la primer puntada. 
Con la esper'encia. de aquel doble fra­
case/, tooné una nueva aiguja, gruesa, 
gruesa, como si más que un botón fuese 
a ccecr l̂ ^ estera de mi cuarto. Pero 
aquella vez era la hebra tan corta, 
que a las cuatro puntadas me quedé 
sin 'hilo. Com.cncé a impacientarme: 
corría velozmente el tiempo, se acer­
caba la hora de la cena y él botón 
estaba, sin .pegar. Corté la cuarta he­
bra, pero tan larga que, a.ntes de ser 
enhebrada, se había enredado horri-
lljlement«, haicJéndcse mil nudos. 

Luego de inenarrables fati'gaisi, de 
haberme .pinclliado y despellejadcí cien 
veces los dedos, .de casi perder la 
vista y la paiciencia, qriedó el ixitón 
cosido. Me vestí atropelladamente; 
pero al siunirse en la angostura del 
gabán, de mi magnifico gabán con 
vueltas de piel fina, creí volverme lo­
co de rabia y de estupor: jhaibia co­
sido el botón con hilo blanco! 

Una «leada de sangre me subió- a 
la caibeza; la ira más espantosa eegó 
ínis ojos, y cometí un crimen horrcn-
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do, del que hoy estoy profundamente 
arrepentido; arrana.né con saña el 
botón, no sin que tras él saliera, una 
tira de paño. 

No ihalíia tjerapo de remedia.r el 
mal. Mis amigos catarían ya aguar­
dándome, y tuve que aujertanme el 
abrigo con 'un antiestético aMer im-
iperd'ib'c. Y salí así a la .calle, y así, 
en -medio de la mal contenida cha-cota 
'de la gente, tuve que alquilar un toxi 
ipara encaminanme al hotel donde ¡e 
i-ba a -celelbrar la comida, ' 

Hoy, ya más tranquilo, he toma­
do una resolución, irrevocable: quie­
ro contraer maitrimonio. Prefiero ser 
el hazmerreír de Jos solteros cuando 
Qiaee por ia. caJle con mis clhieos en 
braaos; prefiero soportar los desawjr-

•dcs voces de una suegra y de una es-
,]->oi,'i amante; prefiero o.ue me tilden 
de atrabiliario director de la onque:--
t a doméatiica; prefiero no dormir jDor 
la noche y deseax>erarm6 por el día; 
prefiero... jtodo', todo, antes que te­
nerme que coser nuevamente ua bo­
tón! 

Ya lo saben mis lectoras solteras 
que sepan i!>egar botones a un abrigo. 

PEDRO GÓMEZ APARICIO 

(De ¡iHísíro nanciirso áe articulas /(»_ 
morísiicos.) 

Dibujos de Ribera (hijo).—M^idrid. 
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'ABAJO LOS TRÜCÜ^J 
(Panorama escénico, en prosa rimaaa) 

I Cómo e¡'.k d arte teaíraJ! : Ni gus­
ta el dram'i ainceitral, ni el juguete tía-
ce reir 1 Y como todo anda niad, se lia 
comenzado a acudir a lo sobrenatural-
¡ Vaya un recurso genial! 

¡ SiipjrreElismo 1 ; Cr e a c i o n e s del 
niuado aatral! ; Abstracciones de espi-
ritus enfermizos! ¡Ensueños! ¡Magias! 
¡Hechizos 1... ¡Tota l : que ríen los gua­
sones 1 ¡Y se enojan los castizos! ¡Y 
veng.i estri:nar visiones! Visiones y ton­
terías, empezando por las miae, 

Y así, Pn medio .Je una obra del autor 
más cartelero, y acaso c'ol que más co­
bra, con la natural zozobra, véase el si-
gii'.'¿n.tc letrero: "Abona, 'público y se­
ñor, vas a ver -el interior de i"^ figuras 
del drama, y lo que opina el autor; su 
mujer ; su confesor; su diico pequeño; 
el ama; el otro primer actor; el barba; 
el apuntador, y un sobrino de la dama, 
i A.h I Y cuando baje el telón no te 

pongas el gajbán, que un truco de sen­
sación, con ¡a fuerza de un imán, ya 
.a esclavizar tu atención, y ¡tipitónl," 
Itipiítán! te va a hacer el corazón." 

Y si lo .que está en eart&¡ es una re­
vista usua'l, aquello es una Babel... Y, 
adornas, siempre es igual. ¡ Calbalgatas 
a granel por el pasillo central, y en la 
entrada' gen-orai!, gratis, cepita y pastel, 
y un látigo ¿e papel que, a riitmo con el 
mEilaJ, ha de fustigar i,ru.e'l las espaldas 
del mortal que se coloca ante él, en el 
número fina!, en que, en plena bacansl, 
y entre cock-lel y cock-iel hay que 
hacer de mayoral de tin supudsto ca­
rrusel. 

Y por si el público, fiero, -a] ver aqué­
llo, se raja, el telón peliculero, que en 
loa intercuadros baja, con un cupié bur­
do y huero-, que a la fuerza se le encaja 
al que pagó sii dinero, Y ¡guayl <te-l 
espectador que no lo quiera entonar; 

- T S L T C E X Í ^ 

L a auegra Ü .SU nuevo yerno.—Ahora que te has casado con mi hija, espei'o 

que no koirás más tonterías de las que acostumbras hacer. 

—Esté ustei tranqxála: me he -prometido que ésta será la última. 

Dib, de TAULER.—Madrid. 

porque un acomodador vendrá y le d.^á; 
"Señor, aquí se viene a cantar." 

¡ Tonterías! ¡ Tonterías I Empezando 
por las mi as, OJjras cíe simiplezas lle­
nas. Latí prolijas y laá ajenas. 

Pues ¿y cuándo las obrii:as son una 
franca indecencia, y aparece esta ad­
vertencia : " N o apta para señori tas"; • 
porque con estas notitas acud-e más con­
currencia ? 

¿Y una rampa, que no viene a cuen­
to ; pero sostiene cien hembras como 
cien soles, laa cuales, como es de ¡'lie. 
con un ba!vn hacen goks, c:,ntan.do, cuan­
do conviene, una letrilla que tiene mu­
chos pares de bemoles? ¡ Desdichadas 
señoritas! De tantos gritos—o gritas— 
sudan carmín y albayalde, y aun cuando 
son muy bonitas, viéndolas desteñ alias, 
natlie qui'ere, i pobrecitas I, l l .vá ' je la! 
ni de balde. 

Luego, un bailarín sin malla, como el 
que salta una valla, cae ce, proscenio 
en la raya, y va, y echando la glot's. 
baila con la tiple un clJfllfis sobón, ab­
surdo y canalla. Chotíis en que e. bai­
larín palpa la. parte pO'Strera (sin dar a' 
palpaje fin) de la tiple postinera, q\3t. 
paira esto, más valiera qtí^ se dejara e 
postín en díinde no se le v!era. 

; Y eso es de gracias derrodie? ¿Y 
eso se debe ir a ver? ¿Mevcce una mala 
noclia esa labor de fantoche de tanta 
pobre mujer? 

jTodas con biiiiba calada; puc-s btm­
ba llaman a aquello que de un njorrión 
tiene el sello y no favorece nada! ¡To­
das, a cual más cansada, con sudor en 
el caibello y churretes de pomada en la 
cara y en d cuello, ¿^'Sirobando uní 
tonada y sin enterarse do ello, pues no 
se enteran de nada, y. hasta petd.r el 
resuello, todas fingiendo (en manada y 
y la una a la otra agarrada), ei Lorpt-
andar del camello I 

¡ Y encima, por s[ aún es poco, 
cxíiibiendo, como jacas, sus carnes, en 
que el sofoco tlesonbre barros y macas, 
porque' se cae el revoco, y sólo qu,;da e! 
descoco de las gordas y las flaca--=!.., 

¡ Bella labor de escritores! ¿Si se 
creerá algún sujeto que eso es trabajo 
de autores? ¡Un JÍOCO más de respeto 
para la mujer, señores! 

Bien que una hembra rife a,[nores y 
nada tenga secreto para sus adorado­
res.. . Pero, ante el público, os reto a 
no pasar a mayores, y a que las pongáis 
un l>e¡o, como hacen los p!csdores eon 
noble y piadoso objeto. O, si el desnudo 
es completo, a que !o deis entre flores, . 
para hacerlo más discreto. 

¡Y, en fin, que si amáis el Arte, no 
os tornéis e-n taumaturgos, y Bi truco 
dej éis aparte, porque es que asi, dra­
maturgos, no se -va a iimijuna parte! 

Firmado: JAVIER D E B U R G O S 
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EE CÓMO LOS BOLSOS DE SEÑORA MODltoíOS PUEDEN HA-GER LA ALEG-RM. DE LOS NIÑOS 
Dib. RAMÍREZ.—Madrid. 
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18 BUEN HUMOR 

B U E N A S C O S T U M B R E S 
EL HOGAR EN PUBLICO 

Da gusto «ncontrarse por el mundo 
BOE expansiones familiares de padres 
amantfeimos. El eapectáeulo de un ho­
gar—-papá, mamá y el njño—conmue­
ve siempre las fibras más secretas de 
los hombres. 

Para conmover, á n duda; para^ dar 
prueba ejemplar y público testimonii 
de este caso •enternecedor, hay liogarc'.? 
que trasladan a los cafés sus liogares... 

IJífvan al niño al café, y es algo 
que enternece. "Vivimos en una, cai '̂. 
de criatal", dijo el otro; y éstos po­
drían decir algo parecido: se les vc-
alli como si estuvieran en eu casa. La 
satisfacción de haber constituido un 
hogar les rebosa- de tal manera, qu? 
llena el hogar, desborda pnr balcones 
y puertas; baja, en cataratas, la es­
calera; cae, en cascada, fachada abajo 
basta- la calle, y va por el arroyo con-
virtiéndolo en torrente bullicioso, en­
crespado, cantarino, remolineador.., 
Cuando en su gran avance impetuoso 
topa con un café, penetra, lo inva.de 
y se instala. 

No crean, sin embíti^o, que allí ííir-
ina un remanso. En mi hogar no pueds 
haber remaosos, porque es palabra fî '-. 
La instalación en el café del entr,-
siasmo familiar í s una instalación p i -
recida a la d«l molino: la corrien'---
al llegar a, él y en'contrarse det-enída 
se encrespa más y encabrita en ve^ 
de apaeáguarae. La puerta del cafó rs-
.sulta más bien compuerta-. Brinca la 
corriente, se arma el alboroto; comic-n-
za todo a rodar... y todo se a-muela. 

Ni que decir tiene que el elemento 
decisivo en todo esto es el nene. Si los 
pa.pí!S van al café, van por el nene 
Quieren hacer propaganda de la casa; 
quieren acreditar el a-rt.iculo', y aqui el 
articulo es el nene; artículo y conjun­
ción a un mismo tjemipo. "iMiren qué 
alhaja!", vienen a decir. 

Ellos salen de su casa y nosotros 
de nuestras casillas. 

El niño- es, en efecto, una piedra 
¡ipreciosa!... Hijo, al fin, de las dos 
piedras' paternas, no menos preciosas 
¡Qué rpmono! Tiene varias gracias y 

Dib. TRopr,—M-rdiid. 

—¡Usted es ei campeón de salto que quiere que le coloque en mi ¡ábñca 
de conservan'^ ¿iF usted qué sabe hccer? 

—'Pegar... botes... 

\iXá luoe todas. Una de las primeras 
consiste en darle un tantarantán a! 
vaso del café que da por resultado 
una salpicadura mayúscula. Tiene que 
venir el camarero con un paño, quitar 
todo, secar y volver a ordenar la me­
sa. Desde este felia pró'ogo hasta que-
)os papas y ni vasfcaguito se embaulan 
lo pedido tran.'ír-urre media hora, en la 
cual vemos a cada paso que la escena 
va a reproducirse y van a salir, de la-
reproducción, varios ejemplares. IJa 
consumición lo e?, en efecto, no sólo 
¡jara los consumidores, sino para los-
demás: los consumidcs. 

Luego, tenminada la deglución e in-
ffurjit.ición de los alimentos y vertido.= 
del todo loa líquidos—ya en la mesit 
o en los trajes, ya en los estómagos-
viene el jugar con las copas, los únlco-
que ha quedado a disipo.^ción del fe­
nómeno. Poco dura, sin embargo, ésie 
que pudiéramos llamar "intermedio" 
en el programa: el papá ilama al ca­
marero y le dice que se lleve hasta 
las copas. 

No es, ecii'iero, una medida autori-
tufíi del proL,'cni.tor: es una medida 
económica y pruuente; quiere evitar­
se el que haya de paga-r—si llega h 
ocasión—k¡p vidrios rotee; no piensa ni 
por asomo en que el hereu SR repri­
ma. Todo lo contrario; aquel prudente 
despejo de la mesa- equivale al des­
pejo d e j a pista en los circos: es un 
trámite previo para que irrumpan, s'.n 
trabas, los caballos en libertad, 

Efectivaanento: el niño, al ver vi 
mármol terso y blanco, quiere hacL"-
alpinismo y siente acoraetividades " i -
tuáaatas de sMeiir. Comienza la Í-.J-
censión desde la íilla a !a mesa. K 
papá se ríe, la mamá le r^aiia y se 
lo impide, más por gruñir y rcgañ.i-
nue por impedirlo de veras. El niño 
lo comprende y vue.ve a la tarea; "i 
;iapá le tira de un pie; el niño da unos 
gritos de protesta-.. Repiten grandes y 
chico.-. El ohico grita más; los papas 
se mueren de risa... y el niño, al fin, 
a gatas en la"mesa--., se hace pipí. 

La mamá se enciende en grana ante 
el bochorno, y llena de coraje da UQ 
aaraiídeo aü chico y, acaso, de matutí>, 
un pellizco de monja- a- la sordina- ,A 
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la sordina, el pellizco; pera el efeoU 
a toda orquesta con suplemneto de 
metal. El Áico patatea, rabia, chilla; 
dhiUando, sobre todo, ed atroa- Y como 
la mamá quiere ante todo que calle 
cuanto antís para que la gente no di­
ga, le da unos aobuahonee y le manda 
callar con una saña que el cbioo grita 
más, Ha«e falta mimarle y consentirle 
para que no dé el espectáculo. 

Ya tiene, en vi<ta de eso, nuestío 
héroe salvoconduioto o, como iá dijé­
ramos, licencia y uso de armas. 

Como primera providencia, da gol-
Ijes al criatal de la ventana; tiene, EIQ 
duda alguna, declaMda la enemiga a 
los cristales- Para que deje en paJí y 
quietas Jas manufacturas frágiles, le 
bailan en las nari.'ces la cortina de la 
ventana. Al cüiico le aleara aquello. La 
agarra, le da un tirón y allá te va la 
coiiina, la varilla y la escarpia que la 
sujeta.-. El camarero está mosca-

Los padres, para atenuar el efecto, 
le dicen al niño refiriéndose a los ocu­
pantes de las mesas próximas: "¿Qué 
van a decir de ti estos señores?" Lo? 
«ñores, en vista de eso, tienen que 
decir; "No... No... Sj no... si' no mo­
lesta..--" Y los pajpás, con esto, se io 

• creen. ¡Cómo ha de molestar un niño 
como el suyo, una aüiaja, según ya S2 
ha. dicho! ¡Cómo les ha de molestar, 
á es preciosisim'o!... Y para demos­
trarlo, le pÍTiohan para, que haga, algu­
nas gracias, íe piden "bis" cuando las 
hace y le ríen y celebran las que añar 
de la alhaja por su cuenta. 

Una de las gracias eíipontáneas con­
siste en pegar saltos y patalear eu' la 
gilla-.. Una de las gracias conocidas, 
y "a petición" consiste en "hacer de 
Uzcudun"; dar de puñetazos a su pa-
drffl. El padre dice "¡Qaé bruto!"; la 
madre dice "¡Qué malo!", y se derri­
ten de refrocijo pa.tema.Ii ante la. cons­
tatación de aiqueJlas doí virtudes en 
e3 vastago. 

El r^oeijo les envaleíitona y deci­
den, por fin, k. ofenáva en rtgla: 

—A.ver.. . a ver--. ¿Cómo hace el 
perro?.-. A ver..- haz el patito... 

Y se llena el café de gritos estriden 
im... 

Sería, en verdad, de una avaricia 
sórdida el que los martrimonics se guar­
daran, en el secreta del hogar, para 
eüos solíB, un espectáculo tan lleno de 
delicias.,. Hay que hacer propaganda 
del hogar... Para eso FC llevan a les ca­
fés una pequeña y portátil muestra 
del hogar; pudiéraiaoe decir "un in-

fiemillo^' Î TANITSI. A B R I L 

O ib. PER ALE.—Madrid. 

F É M N A CLUB 
—No sé por qué nos inira tan fijamente aquél estúpido. ¡Parece que en 

s!í vida ha visto una mujer! 

Ayuntamiento de Madrid



.-'lampmi'íi^-- •• ^^:?.v;-»g«ro»'i' ••• - • •--.̂ ¿^ •-•-•••- - mwf.-^v¿sr^-.i^ .'Li^--.:: 

^il) B U E A' // U M O k 

(De The Passing ShoTU,) 

-^¡Camarero! ¡No hay pollo en este gtdsado de pollo! 
•—¡Oh, sí, señor; pero usted ha pedido media rad'y" y ü pollo está probaiAemente en la otra ynedial 

CHISTES DE TODO EL MUNDO 
—Si mi amo no se vuelive atrás de 

•lo que me ha dicho, yo voy a dejar 
-' !a casa. 

—^¿Pues qué te ha dicho? 
- ^ u e me vaya. 

D e Pages Gífoes.—Iverdon. 

PRIMER HUMORISTA.—¿Lees tus chis-
• tes a tu mujer? 

SEotJNDO HUMORISTA.—Si; y cuan-
•do ella no se ríe. seguraimente ee gra-

•cioso. 
De Northen Daily Telegraph. 

—^Dice usted que está haciendo un 
• viaje largo por el mar para reponer eu 
•aajluld? ¿Pues que fene? 

—^ExcL-so de trabajo para ^'ir.ar di-
•nero para E:'der hacer esn v\,^je. 

-De America^s HWTiom 

E L MAESiRO.—^Tomasín, .".cuánto es 
la njitad de cincuenta? 

E L N I Ñ C — N O lo sé exactamente; 
pero no creo que sea iiuchu 

De Progressive Grocer, 

El director de un penal dice a un 
individuo que mgresa en él por cuar­
ta O quinta vez: 

•— i Vamos, hombre! A ver si te 
convences de que has elegido mala 
carrera. 

—No, señor; no es mala; es que 
ustedes la estropean. 

De Pasquino.—'ToYÍno. 

—^La mujer es siempre más bella 
r|u6 el hombre. 

—^¡Naturalmente! 
—'No; artiñciahnente. 

De Royé,.—^Londree. 

E L B.ANQUBRO.—NO puedo darle na­
da. Tengo parientes pobreí": mi her­
mano me cuesta mucho dinero. 

E L SABLISTA.—Pero si su hermano, 
me ha diciho que jamás ha recibido 
un céntimo de usted. 

E L B.ANQUERO,—Bueno; pues si no 
le doy nada » mi hermano, ¿cómo 
quiere que le dé a usted? 

De Din Muskete-—^Vaena. 

—¿Qué le ha recomendado el doc­
tor para los dolores de caibeza? 

—-Me ha didho que no debo tomar 
ninguna bebida alcohólica. 

—¿Ni siquiera whisky? 
—No me atreví a preguntarle por 

si me lo prt>hibía también. 
De Darjerbarbier,—Berlín. 
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curiosa historia de Hamiet 
p -r Raimoad Genty 

Voy a referiros una historia que me 
lia» contado recientemente. 

En un Colegio de provincia, el Di­
rector r-eeibe a un num-o profesor, el 
cual viene a tomar posesión d e su 
dase. 

—Tengo mudliü gusto e n aceiptar 
RUS seivieio9—le d i jo^ , y le voy a 
encargar a usted de u n a clase muy 
interesante, Vei^a usted por aquí, y 
])!iiíarenMs al auía. para presentade a 
sus nuevos alumnos. 

Una vez Jieoha la presentación, el 
nuevo profesor sube a la- plataforma 
y ocupa el sillón. Comienza pronun-
GJánd'O e \ discurso de -costnruibre, y 
de-jpués, para entrar mejor en contac­
to con sus discípulos, ee decide a in­
terrogar a. nao de elfcs, todos loe 
['ualos le e.'ícuohan con gran atención. 

Dirígese a un mudhaolio rabio que 
está sentado en primera fila.: 

—Vamos a ver, amigo mío, ¿pue­
de usted decirme ouién ha beclio 
HamJet? 

El niño, como si se dcfenniiera de 
haber cometido una falta, respondió 
•vivamente: 

—Yo' no be sido, señor. 
El profesor, extrañado, no insistió, 

Tenninó su lección s i n atreverse a 
hacer más preguntas. 

A la salida encoiiíró al Director, el 
cual lo dijo: 

—¿Qué tal? 
—^Muy .bien, señor Director. 
—Y los alumTiHDs, ¿qué le han pa­

recido ? 
—Buenos chicos, buenog diicos. Sin 

raibargo..., he preguntado' a uno de 
la? primero?, de cabello rubio, qinón 
había betiho Hamiet, y me ha res­
pondido: "Yo no he sido". Eefo, con­
fieso que me ha soiprendido bas­
tante. 

—No haga usted caso—díjole el Di­
rector—, Aquí, para los dos, e ^ chi­
co me pa.rece un poco embustero... 

El profesor, estupefacto, salió del 
Colegio y se dirigió .a. .?u domicilio. En 
el camino ee enííontró al Preceptor, 
quien le saludó: 

—Qué, señor profesor, ¿viene us­
ted del Colegió? ¿Está usted conten­
to de sus alumnos? 

—Así, así, 
—¡, Cómo ? 

—Juague usted mismo. He inte­
rrogado a uno de la primera fila, so­
bre quién tabía hecho Hamiet, y me 
ha respondido: "Yo no he sido", 

—Vaya, vaya; y, naturalmente, 
¿había sido él? 

Ifleno de estupor el propfesor, con­
tinuó su camino y entró en su casa. 
Como pa.reciera di^ustado, su mujer 
le preguntó: 

—¿Qué te pasa? Traes mala cara, 
^Mot ivos tengo-. 
—¿Tiene mal carácter el Dire&tor? 
—No: es encantador. 
—¿Entonces? 
—Es que he preguntado a uno de 

los alumnos, que quién había heflho 

Hamiet, y me lia reíipondidoi: "Yo ni 
lie sido",, ¡No saber quién ha hecho 
Hamiet, ee inaudito!.,. 

La mujer se encogió de homibros y.-
dijo: 

—Y tú, ¿lo sabes? 
Llegó 'a hora d« almor^^r, y mien--

tras ipooían !a mesa., el profesor tuvo-
tiempo de contar el caso a su sue­
gra, la cual, dando pruebas de gran. 
jírude-ncia, no comentó la respuopfca 
del alumno, 

Eí profesor, calmado por eata a c ­
titud, sintió por !a maidre de su mu­
jer una simpatía que no podía BOB-
pechar. 

Se sentaron a la mesa. El printípio. 
de la comida transcurrió en síJencdo,,, 
pero al servir el asado, la suegra, pa--
ra animar la ccnveraacJón, exclamó: 

—^Pero, bueno, no acabaremos d&. 
saber quién ha ihecliG Hamiet... 

G. P., 

(IDs. Siídncy Bullefin—Londres.) 
El sargento,—Cuand-o yo dé la voz de mando, nin-gvno se mueva hasta 

ovaría alaba de la voz "marrr". 

•^"asfe^. . 
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loi mismoi. 

Un borracho se baila enfermo 
y el médico, luego de auscultar­
le, le dice: 

—Aquí dentro hay Jgiia. 
—.; Impcrsible! .— dice el beo­

do—, aunque es muy probable, 
porque esos taberneros son unos 
canallas. 

Francisco Olivas.—.Madrid. 

En el cuartel: 
El capitán.—^i De qué es hoy 

el rancho? 
El ranchero.-—^De carne con 

patatas. 
El capitán.—^No veo la carne 

pnr ninguna parte. 
El lanchero,—Mi;]a allí, de­

trás de aquélla patatica e la iz-
• quierda. 

Tercos .—Sangüesa. 

Una pobre jorobada 
le preguntaba al Doctor : 
Para verme libre de ssto, 
¿qué cree usted debo hacer yo? 
Y el galeno, que era listo, 
contestóle con presteza; 
Señora: Usted por lo visto 
•imnca usó los corsés PRESA. 

Fuencaral, 72 - Tel. 51135 

Iba u n cateto d e Sevilla a 
Utrera, y en el trayecto se en-
•contró un loro, cogiólo y se lo 
puso en el pecho. 

Siguió andor.do el buen hom­
bre, y oyó qtie le preguntaban i 
i Adonde vas? 

Volvió la cara el cateto, y no 
viendo a na.die, quedóse extra-
ñ'ido. 

Repitióse la p r e g u n t a por 
otras dos veces, hasta que el 

•cateto, dándose cuenta de que la 
voz salía de su pecho, cogió al 
loro, lo puso en el suelo y le 

'dijo: 
—Usted me perdone, que yo 

"Creí que ero.' usted un pájaro. 
Carmen TTUJ, Dormido. 

Larache. 

/ 

E¡ premio correspondiente o¡ númoro aaterior ha corres-
iiondido ¡U sil/mente chisSe: 

Dos mujeres hablaban di; la muerte de sus respecti­
vos maridos, 

—La muerte de mi marido—dice una—íué lenta, pe­
ro terrible. 

—i Y de qué murió i 
—^De una bronQUÍtis. • . . . 
.—.[ Oh 1 Pues no tiene comparación con lo del mío, 
—j Fué algo peor? 
—Figúrate : un broneazo. 

José AtieUiza.—Barcelona. 

--¡Adiós, Pérez 1 
—̂ i Adiós, López ! 
—¡ Caballera: yo no me Ha­

mo Lope? 1 
— ¡̂ Qué casuaiidá I Ni yo 

Pérez. 
—JIombre, entonces no aoraos 

ni usted ni yo. 
KI-KI-TO.—Z aragoz.,. 

dicbas 
efectuar 

El juez.-
i? 

Otra vez usted por 
aguí-'' 

El detenido.—Es que les apre­
cio mucho. 

El juez.—i Pites no dijo la 
otra vez que iba a hacerle 
fraile? 

El detenido..—^La missiia cuen­
ta me tiene, ya que be de es­
tar en una celda. 

Qui quet.—.V a len c ia. 

—¿En qué se parece un som­
brero a un billete de mi! pese­
tas? 

—En que viene a! pelo. 
Trini.—Z'j ragoz a. 

Entre amigos: 
—Ya sabes que después de 

tanto lio y jaleo, Bertazzolo ha 
firmado amistosamente el" con­
trato para luchar c o n nuestro 
gran campeón Paulino. 

—cAmistosamente? ... Quiá, 
hombre, quiá. Ya verás como 
esos terminan a puñetazos. 

Uno que no tiene tupé. 
San Sebastián. 

Durante máa de dos años se 
iribaja activamente para descu­
brir el paradero de las niñas 
desaparecidas. 

En las excavaciones practio-i-
das ss encontraron detenta s 
cinco céntimos q u e correspon-
dian a la cantidad que 
niñas llevaban para 
compras. 

Posteriormente se hî n encon­
trado, durante nuevas excava­
ciones, diez céntimos mis. 

El público reunido discutía 
vipasioaadaniente s o b r e si la 
nueva moneda encontrada per-
lenecia o no a las mentadas ni-
iias, cuando imo de los presen­
tes Mlaró el misterio. 

Los d i e z céntimos encontra­
dos últimamente—decía—repre­
sentan los intereses de loa 
tenta' y cinco durante los 
años que han estado 
dos. 

P erh om s.—U'^rce lona. 

SE-

tres 
enterra-

i Cuál es el equipo de Fút-
txil que nvejor puede vestir? 

El Barcelona, porque tiene 
Sastre, 

VITA—Madrid, 

Entre tío y so6rino : 
"Un amigo acaba de decir­

me que me parezco mucbo a U5-
ted. 

—; Dónde e.'e liorabre, que le 
rompa la cara? 

—Ya se la be roto yo. 
, Ángel del Castillo, 

Ella.—Hoy. Pepito, qué her­
moso sombrero. 

El.—¿Te gusto así, monada? 
EJla.—¡ Yia lo creo 1 Como que 

con ese paja y con lo que a tí 
te gusta ir siempre al grano, lo 
vas a pasar bestialmente. 

Alvaro Ruiz,—.Barcelona. 

—¿ A que no s a b e usted de 
qué tema están hablando, des­
de hace hora y medía, mi mu­
jer y ia vecina dei segundo? 

—j Hombre, no lo sé 1 
—i i Pues de q u e uu t i e n ^ 

tiempo para nad:i 1 ! 
O r i gina 1—"Val ladolid. 

Sombreros de Señoras, 
Sombreros de Niñas. 

Siempre Novedades. 
SIEMPRE 

A HORRA 
•eros de Señi 
•eros de Niñ¡ 

LA HOtiRA 
;dades. 
LMPRE 

LA HORRA 
¡•"uencarral, z6, entresuelos. 
Montera, 15 y 17, entresuelos. 

En casa de un señor rico ha­
bía, entre los criados, uno que, 
siendo bastante torpe, tenía el 
defecto de ser tartamudo. 

Un día. entre un vis'taute y 
él, se entabli el siguiente diá­
logo: 

—Dile a tu amo que espera 
en la antesah don Juan Fran­
cisco de Vinuegra, Caballero 24 
de la Ciudad de Jerez. 

El criado pasa ítnte su jefe y 
dice : 

—-Se... señor..,: ijhí le espera 
don,., don.,. Juan... don,.. 
Francisco... ven... ven.,, tinue-
ve negras ven.,, ven,,, t cuatro 
ca... ca... cabaÜeriris y... h . . . 
ciu.,. c¡u',,. .dad de Jerez. 

—Pues diles que en, esta ca-
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tí UEN HUMOR ¿3 

sa no cabe tjata. gente—replicó 
e] amo de mal humor. 

Manuel Garbajosa León. 

Calínez y Regúlez: 
• Calínez.—^¿ Cuál ej el oficio 

•líue más mata? 
Regúlez.—El de chofer, 
Calínez.—jFor qué? 
Regúlez.-—Porque mata a los 

skaones; y UER prueba de ello 
«s gue siempre se les ve cami-
710 del cementerio. 

Enrique Soto y Soto, 
Madrid. 

Entre •=ev¡)1anos r 
^ O i g a ozté, amigo. ;euál es 

.cr nombre que nosotros no po-
• demos llevar? 

—i ? 
—^Amadeo. 

Joaquín Morón González, 
Luis Chacón Carrasco, 
Antonio Alcalde Verg ira, 
y José Araujo Fcraández, 
sa ldados d€ la Coman-
danci i Tropas de Inten­
dencia de Ceuta, desean 
t ene r madrina de gue r ra 

jnven y Eiaua. 

—j Zlj bombie I ^ l ia visti 
•ozté argún Amadeo que fuese 
sevillano?... 

MarlOií Soroc—^Barcelona. 

A bordo de un trasatiáutico, 
el médico curaba todc'S las en­
fermedades con una copa de 
agua del mar. 

Un d!a el médico cayó al 
agua, y el capitán, consternado, 
preguntó a -un oficial: 

—¿Qué ha p3s:ido? 
—Nada. El médico qive se ha 

caído dentro de su botella, me­
dicinal. 

F. I .eón .—-Ceuta, 

Un éxito "fílráJ" : 
,—^jHijo mío, abrázame! No 

eres tan idiota como yo creía. 
—j Qué ocurre, papá? ¿Has 

traspasado e I almacén d e pa­
ños? 

—No. He tenido ciblegrama 
dé tu futuro sucgo desde Nue­
va York. I Dící que sólo dota 
-a su niña con diez millones dé 
dólares! [ Y yo que t? decía que 
esa amoricüMa tenía poca tela! 

—Veo p'/pá, que no conoces 
•el mun.do ni por el forro. 

Carlos Atienza,,—^Madrid. 

Caminaban dos frailes por ima 
•carretera cuando vieron vesir 

hacia ellos un desarrapado pas-
torcillo, y al verle se propusie­
ron pasar un buen r a t o a su 
costa, 

—Dime, muchacho i cómo te 
lla.mas? 

^ Y o no me llamo; a mí me 
llaman — contestó con despar­
pajo. 

—-Hombre — insistió el fraile, 
:! sombrado por la respuesta,—, 
:_ y cómo te llaman ? 

—A voces cuando estoy le­
jos—replicó -ol pastorcillo, 

—,Bien, bien, i Y dónde va 
esta carretera —. volvió a pre-
girntar el ntonje, algo fiíoiimado 
con las respuestas del rapaz, 

—La carretera no va a nin­
guna parte. E s t á siempre pa­
rada. 

—i Sabes lo ifue hacen en mi 
pueblo con los niños traviesos ? 

—^En el suyo no sé Jo que 
harán, pero en el mío ¡ los me­
ten frailes I 

Tercos,—^ Sangüesa. 

Después de examinarse, un 
alumno -entra precipitadamen­
te en la sala buscando su som­
brero, sin encontrarlo, por todos 
los rincones.' 

E l ' catednáíico (molesto), — 
; Tampoco nos lo tobremos co­
mido BOSOtrosl 

El alumno.—j Y quién ha di­
cho que sea de pajal 

Groggi.—Ea Unión. 

En la Escuela: 
—,Vaiitos a ver; si yo digo: 

Pedro, compr,.! pasteles, ; dónde 
cstíi el sujeto? 

—,( En la pastelería ! 
Quique.—-La Cor una. 

Una s e ñ o r a , cansada de 
aguantar al vendedor del ''Ca-
.arro Americano", sale al bai-
.'Jn y le dice; 

—¿ Se puede sj;l>er cuándo 
;leja usted ese dichoso "Cata-
-ro" ? 

El vededor,—Cuando me sal­
ga de las narices, 

Glavijo, 

Al paso de una comitiva fú­
nebre se encuentra un amigo 
con uno de los acompañantes del 
entierro; y aquél, ignorando 
quién pudiera ser el cadáver, le 
preguntó a 'su amigo: 

—i Quieres decirme quién es 
el muerto? 

A lo que contestó el otro: 
—,51, hombre: el que va en 

!a caja. 
Eduardo José Iglesias. 

Habió en Jerez un individup 
célebre por su carácter y buen 
liumor, que uo se perdía nn ca-
üaíniento, un bautizo u Un ve­
latorio. En todas partes donde 
Labíü copas, calé o dulces, allí 
ü̂ encontraba Ú chistoso jere-

^.ano. 
Una madrugada, en un, vela-

lorio, a ruegos de vnirios ami­
bos empezó a contar chistes de 
íií interminable repertorio, au-
inent,-,:ido por mom-entos las car­
cajadas y gritos. 

Uno de los dolientes llegó 
LiualJiUmorado a la habitación de 
la tertulia, y dirigiéndose al je­
rezano, le hizo ver que no era 
ocasión de chistes y risas en un 

OZONOPINO 

RuyRam 
velatorio; y levantándose furio­
so nii hombre se dirige ail do-
lien.te, y con IO.Í puños junto a 
la cara, le dijo: 

,—-I Llamarme la atención a 
mi? Vamos, homblre. H a c e 
veinte años que no me pierdo 
un velatorio en este pueblo; pe­
ro velatorios,,., donde ba habi­
do muertos de importancia, y no 
esa basura que tiene usted allí, 
que es un caniarión. 

W- N.—Teíuán (Marruecos). 

En una taberna se hallam seis 
u ocho o.irhoneros bastante beo­
dos, cuando de pronto uno de 
ellos cae aJ suelo hecho una pe­
lota. 

Dos amigos se hallan senta­
dos en una mesa, y al presen­
ciar lo ocurrido, le dice uno ai 
otro: 

—Oye, Juanito: mira un car­
bonero hecho cisco, 

A lo que Je contestó el otro: 
—Pues se va a ver m i ^ "ne-

.^'ro" para levantarse. 
T ronch ito.—^Ma drid, 

Oyp Melanio, i tú aspiras a 
emular a "Azorín"? ; Quiés de­
cirme qué es esíírpeo? Porque 
el señor Feliciano acaba de 
largarme el epíteto en ''cus-
lión", 

—̂1 Hombre!,,. Está claro.... 
Te ha "am,ao idiota, 

Fausto Grat,—Riffién, 

Ayuntamiento de Madrid



iiic-;-.=^'. -•••-.y -

Dibujos qtie st. han fasti­
diado rotundamente.—Los re­
mití d'"is por los cariñosos ami­
gos, y ejffSBkr.-, .ii-tistae deJ lá­
piz, que forman la siguiente y 
patética relación: C. Castresa-
na, Abello, Carmelo, L'lloa, Ros, 
Fot, Barr. Â  Puertas, Febo, 
Caso (Madrid), Cartnona (Má­
laga), M. Caballero (Madrid). 
Ibáfiez (Sanlúcar ¿e Bárrame-
da), Alvaro del Pinar (San Se­
bastián), Tato (Madrid), L. Mo­
ral, í l . de la Peña^ Fclipillo, 
li^crisiiu. Viejo (Gijón), Velada 
(Madrid), Seo (Cercedilla), A. 
A (Madrid), J. Grajiados (Va­
lencia), Kiko (Madrid), Joaquín 
B e s c a (Castellón), Gamoneda 
(Madrid) J. Alemán Caballero 
(Sevilla). Enrique Soto y Soto 
(Ma-dTid), A. S. R. (.ilarcelona), 
Tercos (Sangüesa). Morales (Ma­
drid), Torreotbó (Murcia), A. 
Vil a (Madrid), Román Castro 
(Morón), Vigil (Madrid), Yast 
(Águilas)^ García García y Gar­
cía (Madrid), Cabtidin (Valen­
cia) i Rubio (Tetuán), Rocke 
(Munidh) Y Fergil (Barcelona). 

EleEante. Sesovia. 
Este señor Elegante. 

como tonto lo es bastante. 

Románt ico . Toledo. 
No no; gusta el triste cántico 

que ba elaborado Romántico. 

Pletilla, Zaragoza.—Es ima 
robusta y considerable majade-
: Í3. 

T- M. . S. Madrid- — ¿ Con 
íiue le parece a usted magníS-
co el aire de la Sierra? ¡Pues 
encantados todosl... i Vayase a 
tomar el su'sodicho aire y dé­
jenos en paz I... Nuestra gra­
titud será imperecedera... 

M. E . P . Burgos—Es in-
ti i.sfu tibie mente pésimo. 

C. T . Madrid.—^í De tnauera 
que usted es camarero, además 
de cuentista gracioso? i Y por 

que no sirve usted el cafe con 
más diligencia, en lugar de ator. 
mentarse tirando de péñola? i Se 
lo agradeceríamos de verdad, 
créame!,,. ¡No escriba uste^;, 
camarero! ¡ Se lo pedimos Í/L' 
roáillas! [Y por '!a eterna pros­
peridad' de Ja rodilla que lleva 
usted al hombro, en ei cumpli­
miento idótijeo de su deber I... 

Le diable. Biarritz. 
'jT, que inauda Le díable 

es bastante lamentable. 

Hones to . Granada.-Lu» pies 
de sus dibujos son lastimosa-
ntenie a^aúras. Y por culpa de 
ellos, no hemos entrado en un 
examen más amplio y detalla-
tfo de la parte artística. 

César. Valencia.—Ni el mo-
A. G. M. Baroelona. — Es nólogo bolchevique', titulado La 

de una idiotez que quila el sen- dhiainita, ni el cuento alemán, 
tido. denominado Esposa modelo^ se 

cineti a las con.diciones, verda-
C. L . A. Bilbao.—Nos ha. deramenta onerosas, que aqui 

¡Justado mti'clio y lo publicare- exigimos a los colaboradores es-
mira. ; Qiié raro! íV'erdad? pontáneo; y que se las exigimoa 

(De The Hiimorist—Londres.) 
La señora.—¿Qué desea usted? 
El m-endigo.—¿Podría usted danne unos pantalones 

viejos del doctor? 
La señora.,—¡El doctor soy yo! 

por BU bien, pencando en que 
alcancen, el debido y estrepito­
so éxito que merece la juven­
tud estudiosa, j A estudiar, pues, 
y a vier si aprendemos algo, 
distinguido amigo César 1 

B. G. Cestona.—De Cestona 
viene, \y a Cestona va l . . . 

Luisa. Barcelona. — Decidi­
damente, el porven.ir es de Us­
tedes ¡as mujeres activas y es-
ttidiosas. Triunfan ustedes en 
los comicios, en las Universi­
dades, en la medicina, picando 
billetes en el Metro, en todo, en 
una palabra, tjsted misma le d i 
ciento y raya a tcidos Jos poetas-
de costumbres que hemos teni­
do hasta Ja fecha. No existe hoy • 
UQ poeta macho capaz de es­
cribir estas palabras con qiie 
usted narra la tragedla domés­
tica de cada día: 

"...y el ingrato 
la' tiró un plato 
y la ibizo una herida 
que la durará toda la vida, 
sin perjuicio de al poco rato 
con um beso 
dejarla conivencida. 
j Es de la mujer 
el sino fatal, 
esclava del hombre .̂ er 
que es un animal!..." 

Muohisiriías gracias, señorita, 
por la parte que nos toca, aun­
que suponemos que esa frase no-
será más que una licencia poé­
tica. Usted, como cada quisque 
(o quüca). estará deseando en­
contrarse con el animal que por 
clasificaciÓQ la corresponda. ¡ Qué 
nos va i4Sted a contar a nos­
otros ! 

Abel. Córdoba. 
En sü¡ articulo cruel 

insulta a Sevilla Abeí 
en términos muy villanos. 

' : Pues bieri', que los sevíUanos-
se las componga con, él I 

Porque nosotros, [ ni hablar 
de eso 1 

P . M . C- Madrid.—Majadero 
hasta la acera de enfrente. 
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CREMA 

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E 
Es un preparado único, con propiedades ma­
ravillosamente c u r a t i v a s y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe como las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva 
el cutis; borra paulatinamente las arrugas, sur­
cos y depresiones faciales, aplicándola en la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e l v e al r o s t r o su tersura y l ozan ía 

D E P O S I T A R I O 

U R Q U I O L A . = M A Y O R , 1 
A D R I D 

y ' 
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Talleres PRENSA NUEVA.—Calvo Asenso, 3, Madrid. 
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BUEN t-IUMOn 

-¿Sabes que Lili se ha divorciado diecisiete veces? 
-Ha sido siempre muy exagerada por seguir la moda, 

Dib. CUESTA. 
i 

¿Qu 
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